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Gabriela Mistral y Pablo Neruda son dos de los grandes poetas latinoaa
 americanos y los únicos chilenos homenajeados con el Premio Nóbel de
Literatura.

Durante su vida estos dos poetas tuvieron un extenso trabajo diplomático 
como cónsules de su país. Gabriela Mistral fue cónsul en Madrid 1933-
35, Lisboa 1935-37, Niza 1937-39, Niteroi 1939-41 y Petrópolis 1941-
45. Neruda fue cónsul en Buenos Aires 1933-34, Barcelona 1934, Madrid 
1935-36, París 1939-40 y México 1940-43.

Este tiempo se caracteriza por el ascenso del fascismo y del III Reich, la 
discriminación y persecución de los judíos en Alemania y después en todos 
los países ocupados, que termina con el exterminio de la gran mayoría del 
judaísmo europeo, conocido como el Holocausto o la Shoá.

En vista de la catástrofe que se veía venir para algunos judíos (no para 
muchos, ya que para otros “Alemania era un país civilizado”), existía 
la búsqueda de lugares donde poder refugiarse. Una de las opciones era 
América Latina, y en ésta, uno de los países posibles era Chile, cuyo himno 
nacional menciona en su última estrofa, que se canta tres veces, “o el asilo 
contra la opresión”.

El Estado chileno, como otros países del continente, se vio confrontado 
desde 1933 con olas de solicitudes de judíos alemanes que pedían visas de 
entrada, visas de turista para poder radicarse en el país, o simplemente visas 
de tránsito para salir de Europa y ver otras posibilidades desde Chile.

El presente artículo es un resultado colateral de la biografía sobre Pablo 
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Neruda, y tiene como fin mostrar la “política migratoria de Chile entre 1933 
y 1945” según los documentos que encontré durante mi investigación sobre 
el poeta chileno. Por eso no me propongo mostrar una visión completa de la 
política migratoria chilena, sino hablar de un aspecto marginal, para algunos 
de poca importancia: la actitud de Mistral y Neruda ante la política migratoria 
que se manifestaba en diversas órdenes que recibían en sus puestos consulares.

Para esto me basaré en diferentes fuentes, primeramente en el material 
que he encontrado en el Archivo Histórico del Ministerio de Relaciones 
Exteriores de Chile, en el Archivo Nacional de Chile, Sección Siglo XX en 
Santiago, en el Archivo Político del Ministerio de Relaciones Exteriores de 
Alemania en Berlín (PA/AA), como también en el material publicado de 
Gabriela Mistral y Pablo Neruda.

La política inmigratoria del Ministerio de
 Relaciones Exteriores de Chile

Según el material expuesto hasta hoy, mi hipótesis de trabajo se puede resa
 sumir así: la política oficial y secreta del Ministerio de RR.EE., y por lo tanto
 de los gobiernos chilenos, es totalmente antijudía. Según los documentos
del Ministerio de RR.EE., se trataba por todos los medios de evitar la inmiga
gración judía a Chile, no importa quién estuviera en el poder, la derecha (enta
tre 1932 y 1938 fue presidente Arturo Alessandri Palma), o la izquierda (dura
 rante el gobierno de Pedro Aguirre Cerda, un Frente Popular de radicales,
socialistas y comunistas en 1938-41, o Juan Antonio Ríos en 1942-46).

Para demostrar esta hipótesis, resumiré brevemente algunos de los 
mensajes intercambiados y enviados por el Ministerio de RR.EE. a sus 
consulados o embajadas en Europa y América. El primero importante es del 
20 de diciembre de 1933: el ministerio envía una carta de servicio a todas 
las misiones de Chile en el extranjero, explicando que el Decreto n° 4072 
del 11 de octubre de 1933, dispone que “sólo los cónsules de profesión 
y los de elección debidamente autorizados por Decreto Supremo pueden 
visar pasaportes, u otorgarlos”.� Se agrega que por Decreto n° 1430, del 

�	 Todos los documentos del Archivo Histórico del Ministerio de Relaciones Exteriores de 
Chile (Archivo Histórico MRREE). Aquí, carta de servicion° 42, en: Archivo Histórico 
MRREE, cartas de servicio 1933-35.
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19 de diciembre de 1933, se autoriza sólo a 14 cónsules de elección a visar 
pasaportes de extranjeros y otorgarlos a chilenos (los cónsules en Argentina, 
Bolivia, Perú y Francia). En el anexo a esta carta de servicio se explica que 
la política “seguida por otros países” ha obligado a Chile a limitar la entrada 
de extranjeros. A fin de uniformar las normas se hace una recopilación de 
las instrucciones y circulares entregadas a los cónsules generales:

1. Los cónsules negarán terminantemente la visación de los pasapa
portes de todo individuo de nacionalidad turca, siria, rusa, polaca, 
lituana, libanesa, húngara, chinos, de los gitanos, judíos, de color 
negro, amarillos o indios, etc., comunistas, maleantes, tratantes de 
blancas, traficantes de drogas, contrabandistas, etc.; 2. Se establece 
que la nacionalidad de origen de un individuo prima sobre la naca
cionalidad adquirida, sea cual fuere ella; 3. En los matrimonios en 
que el cónyuge pertenezca o haya pertenecido a alguna de las naca
cionalidades mencionadas en el número 1, se negará la visación del 
pasaporte de éste.�

El 31 de julio de 1934 se envía un anexo confidencial a otra carta de servica
cio explicando que:

La prohibición de visar pasaportes de individuos de nacionalidad 
turca, siria, rusa, polaca, lituana, libanesa, húngara, de los judíos, 
no es terminante. Los cónsules autorizados para visar pasaportes 
pueden, bajo su responsabilidad y explicando al Departamento las 
razones por las cuales lo han hecho, visar las de algunas de estas 
personas. Sólo es terminante prohibida la visación de pasaporte de 
extranjeros de color negro, amarillo y de cualquiera nacionalidad 
que se dediquen a actividades ilícitas, como ser, al tráfico de drogas, 
tratantes de blancas, contrabando, comunistas, etc.�

 En diciembre de 1935, en anexo confidencial a otra carta de servicio, se
 explica que a pesar de las instrucciones entregadas en las cartas de servicio
n° 42 y 48: “El Departamento ha observado con extrañeza, que en la prácta
 tica no se siguen estrictamente las instrucciones referidas y que se están
 introduciendo al país, en número apreciable, extranjeros que, de acuerdo

�	 Ibid.
�	 Carta de servicio n° 48, en: Archivo Histórico MRREE, cartas de servicio 1933-35.
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 con lo establecido en dichas instrucciones, no deberían, por ningún motivo,
 llegar a nuestro territorio”.� Según este anexo, la inmigración a Chile debe
 ser de elementos sanos y que constituyan un aporte efectivo al progreso
 cultural y económico de Chile. Se vuelve a recalcar: “que la prohibición de
visar pasaportes de individuos de nacionalidad turca, siria, palestina, libana
 nesa, rusa, polaca, lituana, húngara o hebrea no es terminante y se confía
 en el buen criterio y responsabilidad de los cónsules para que sólo en casos
muy calificados se dé autorización para que ‘tales sujetos vengan a Chile’.”

Se explica al utilizar la formulación que: “tal prohibición no es terminante, 
no se ha querido con ello restar valor a la disposición, ni menos derogarla. 
Se ha querido dar un margen para aquellos casos muy calificados en que, 
por razones especiales y previos todos los comprobantes del caso, puedan 
determinadas personas de esas nacionalidades y razas venir a Chile”.�

Cada caso debe ser informado el Departamento Consular en Santiago.
En 1936 hay una investigación ordenada por el embajador en Berlín sobre 

posibles irregularidades en el consulado general de Chile en Hamburgo. 
Existían acusaciones sobre un supuesto pago de “ilegal” para recibir visas. 
El 10 de marzo envía su informe el investigador, Diego Molina, secretario 
de la embajada, donde deja constancia que desde octubre de 1935 hasta 
marzo se visaron 41 pasaportes pedidos en Alemania y el resto según 
orden enviada desde Santiago, con un total de 53 personas. Las estrictas 
disposiciones vigentes determinaban que el consulado general exigía que 
las personas de “raza no aria” que desearan viajar a Chile poseyeran un 
capital y el permiso de las autoridades alemanas para poder transferirlo a 
Chile; además, debían ser “un buen elemento” y tener los papeles en orden. 
El número de peticiones de “judíos que desean ir a Chile” es innumerable, 
y sólo una minoría es aceptada. El investigador sugiere que las órdenes se 
concreticen y se pida la transferencia de 20.000 RM (cerca de € 125.000 
hoy en día; tomando en cuenta que 600 RM de entonces equivalían más o 
menos a € 3.750 hoy en día ) por persona para la entrega de una visa.�

El 13 de marzo de 1936, según una carta confidencial enviada desde 
Berlín al ministro, había razones para las acusaciones de dinero extra que 

�	 Anexo a la carta de servicio n° 64, en: Archivo Histórico MRREE, cartas de servicio 
1933-35.

�	 Ibid.
�	 En: Archivo Histórico MRREE, Vol. 1493, Alemania, España, Gran Bretaña, oficios 

recibidos 1936.
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tenían que pagar los judíos para recibir visas y, por lo tanto, se suspendió 
al encargado del consulado en Bremen, el Sr. Carlos Sasse.� Un mes más 
tarde, según una confidencial enviada a todos los cónsules generales de 
Chile, mientras no existiera un “Reglamento de Inmigración”, se mantenían 
estrictamente las instrucciones sobre la prohibición de entrada al país 
indicadas en el anexo de carta de servicio n° 42; por lo tanto, no se podían 
visar los pasaportes de las personas cuyas nacionalidades se mencionaban 
en el n° 1 (o sea, de “nacionalidad turca, siria, rusa, polaca, lituana, 
libanesa, húngara, chinos, de los gitanos, judíos, de color negro, amarillos 
o indios, etc., comunistas, maleantes, tratantes de blancas, traficantes de 
drogas, contrabandistas”.D.S.) y, en todo caso, “el origen racial rige sobre 
la nacionalidad de la persona”.� Estas instrucciones debían ser enviadas 
a los cónsules autorizados para visar pasaportes. Dos meses más tarde se 
pidió a los cónsules que procedieran con el mayor cuidado en la visación 
de pasaportes, y que se atuvieran al anexo de la carta de servicio n° 42, ya 
que: “algunos individuos cuya entrada… está prohibida se burlan de estas 
disposiciones. Viajan como turistas a Chile, obtienen un carné de identidad 
por cinco años, regresan al extranjero y piden obtener de otro consulado una 
nueva visa, dando al carné de identidad el valor para esta autorización”.�

Un oficio a los cónsules del 12 de diciembre de 1936 les informaba que 
“ciertos elementos, cuya inmigración a Chile se trata de evitar, en vista 
de las dificultades que se encuentran en su país de origen”, para obtener 
una visa se dirigían a consulados en otros lugares y lo lograban, debido a 
que estos consulados no estudiaban el caso suficientemente. Esto debía ser 
evitado por todos los medios.10

En una circular sobre las “Normas sobre visación de pasaportes” se 
explicaba que sólo los cónsules generales en Hamburgo, París y Génova 
podrían visar pasaportes de israelitas, pero sólo con orden expresa del 
Departamento para cada caso en particular. Si hubiera “dudas sobre el 

  �	 Confidencial n° 5/285, de Luis V. (firma ilegible), en: Archivo Histórico MRREE, Vol. 
1493, Alemania, España, Gran Bretaña, oficios recibidos 1936.

  �	 Según Confidencial n° 1 del 14 de abril de 1936, en: Archivo Histórico MRREE, circa
culares confidenciales 1936-43.

  �	 Circular confidencial n° 4 del 30 de junio de 1936, en: Archivo Histórico MRREE, 
circulares confidenciales 1936-43.

10	 Circular confidencial n° 12, en: Archivo Histórico MRREE, circulares confidenciales 
1936-43.
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origen racial de otros inmigrantes procedentes de Alemania, tendrán que 
acreditarlo con certificados oficiales, debiendo darse preferencia a quienes 
no tengan ascendientes inmediatos israelitas”.11

Se volvía a repetir que, de acuerdo con lo establecido en la carta de 
servicio n° 42, de diciembre de 1933, “la nacionalidad de origen prima 
sobre su nacionalidad adquirida, salvo excepciones que establezca el 
Ministerio”, y en matrimonios mixtos, en los cuales “el marido pertenezca 
o haya pertenecido a alguna de las nacionalidades o razas mencionadas, se 
les negará la visación de sus pasaportes”.12

Desde fines de diciembre de 1938 gobernaba en Chile una coalición 
de los partidos Radical, Socialista y Comunista, el Frente Popular bajo la 
presidencia de Pedro Aguirre Cerda, lo que supondría una nueva política 
del ministerio, pero en los documentos encontrados hasta el momento no 
hay cambio alguno.

Pocos días después de comenzar la Segunda Guerra Mundial, nuevamente 
el Departamento Consular veía con disgusto la entrega de visas a viajeros 
cuya entrada al país estaba prohibida o restringida, lo que traía problemas ya 
que éstos pedían permanencia permanente en Chile. Se pidió a los cónsules 
que agotaran los medios discretos y útiles para compulsar la calidad de 
los viajeros.13 A fines de noviembre, como consecuencia de la guerra y el 
deseo de Chile de permanecer neutral, la política migratoria fue restringida 
nuevamente. Se decidió que a los consulados les estaba suspendida la 
facultad de reconocer y documentar como chilenos a personas de doble 
nacionalidad. Toda documentación debía ser dirigida a Santiago en original, 
y no se aceptaba información de testigos.14

En las Memorias del Ministerio de RR.EE. de 1939 se resume respecto 
a la inmigración:

A pesar de las medidas que se adoptaron para prevenir avalanchas 
inmigratorias derivadas de los acontecimientos europeos, ya de que 

11	 De: Circular confidencial n° 3, de julio de 1937, en: Archivo Histórico MRREE, circula
lares confidenciales 1936-43.

12	 Ibid.
13	 Según circular n° 14-14-0-4-10, del 12 de septiembre de 1939. En: Archivo Histórico 

MRREE, circulares confidenciales 1936-43.
14	 Según circular n° 24, del 23 de noviembre de 1939, en: Archivo Histórico MRREE, 

circulares confidenciales 1936-43.
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por Decreto 640, del 28 de abril, se restringió la inmigración en  
general, limitándose a parientes de primer grado de los extranjeros 
ya radicados y con residencia mínima de dos años en el país, hubo 
circunstancias que influyeron para dar cierta elasticidad a esta resa
stricción, permitiéndose así la entrada de alrededor 3.000 españoles 
y de 4.000 a 5.000 semitas. […] El Comité de Refugiados, organizada
do en París, contribuyó con dos millones de francos para atender 
las primeras necesidades de los españoles que entraron a Chile. En 
cuanto a los semitas, se les fijaron zonas y ciudades en que deberían 
radicarse, medida que no siempre se pudo hacer cumplir.15

 Debido a que la oposición de la derecha chilena sostenía que el gobierno
 del Frente Popular tenía abiertas las puertas para la inmigración judía, se
 formó una comisión investigadora en el Parlamento. Por circular se pidió a
 todos los consulados que enviaran los textos originales de todos los oficios
 recibidos o enviados por el consulado, que estuvieran relacionados con la
autorización de visación de pasaportes de judíos.16

Pero la política antijudía del ministerio seguía y tenía vigor no sólo 
en Europa sino que también repercutía en América, como lo muestra una 
circular de Guillermo Bianchi, cónsul general de Chile en Río de Janeiro 
enviada a los señores cónsules dependientes. En ella, Bianchi les recuerda 
que según las disposiciones “no se pueden otorgar visaciones a israelitas” y 
que no se deben otorgar visaciones ordinarias ni definitivas. Para visaciones 
en tránsito y de turismo, “es necesario que se tomen todas las precauciones 
antes de otorgarse”.17

Ese mismo día el cónsul general mandó una confidencial al ministro, 
explicando que debido al informe de la Comisión Investigadora sobre la 
entrada de judíos al país, había decidido salir de sus atribuciones y suspender 
las visaciones ordinarias y definitivas, para evitar todo peligro de que se 
pudieran otorgar visaciones que el departamento estimara inconvenientes, 

15	 De: Memorias del Ministerio de Relaciones de Chile para 1939, Santiago de Chile 
1940, p. 291-92.

16	 Según confidencial n° 2 del 9 de febrero de 1940, en: Archivo Histórico MRREE, circa
culares confidenciales 1936-43.

17	 Circular confidencial n° 3 desde Río de Janeiro, 12 de febrero de 1940, en: Archivo Hista
tórico MRREE, Vol. 1803a: Consulado de Chile en Brasil, oficios recibidos y enviados.
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dadas las circunstancias creadas con motivo de la entrada de judíos al país.18

Pocos días más tarde, Gabriel González Videla, embajador de Chile en 
París y futuro presidente en 1946, envió una declaración bajo juramento 
para el ministro sumariante del proceso a israelitas:

1. Jamás he sido patrocinante o gestionado profesionalmente ante 
autoridades chilenas o extranjeras inmigración de israelitas; 2. Tampa
poco lo he autorizado en mi cargo de ministro y, por el contrario, 
me correspondió hacer cumplir estrictamente prohibición visarles 
pasaportes en Francia, Bélgica, Luxemburgo, rechazando todas petica
ciones interesados que ni siquiera fueron consultadas a Santiago; 3. 
No recuerdo tampoco haber otorgado jamás recomendación orden 
político como Jefe Partido Radical y –aunque nada habría tenido de 
censurable– estoy seguro nadie pueda exhibir un documento auténta
tico en el cual aparezca yo recomendando entrada de israelitas”.19

El 28 de junio de 1940 Tulio Maquieira, director del Departamento Consa
 sular, hace presente al cónsul general en Brasil, que “sólo puede conceder
 visación ‘en tránsito’ a los no hebreos, ‘de turismo’ a los nacionales del
país de su jurisdicción y ‘ordinaria’a quienes expresamente autorice el Depa
partamento”.20

Pero la política antijudía no era sólo chilena. Según un oficio enviado 
desde el ministerio en Santiago al cónsul de Chile en Viena, se comunicaba 
que desde el 30 de abril de 1940 el gobierno boliviano había suspendido por 
decreto y por tiempo indefinido el ingreso de “semitas a ese país”. Además, 
decía que “los consulados de Bolivia en el exterior, quedan prohibidos a 
recibir solicitudes de inmigrantes semitas, debiendo instruir a las empresas 
navieras la no admisión de elementos israelitas con destino a Bolivia”.21 
Una razón más para no dar visas de tránsito a judíos.

Otros ejemplos de la política chilena en ese tiempo: El Departamento 
Consular en Santiago autorizó en junio al Cónsul de Chile en Berlín la 

18	 Ibid. Confidencial n° 163/111.
19	 Del 15 de febrero de 1940, en: Archivo Histórico MRREE, Vol. 1831: Cables recibida

dos legación en Francia, 1940.
20	 En: Archivo Histórico MRREE, Vol. 1803a, consulado de Chile en Brasil, oficios reciba

bidos y enviados, 1940.
21	 Del 2 de abril de 1941, en: Archivo Histórico MRREE, Vol. 1882, consulado de Chile en 

Alemania, Bélgica, Checoslovaquia, Egipto, España: oficios recibidos y enviados, 1941.
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visación de Erne Stumpf, de nacionalidad alemana, “siempre que sea 
no de raza israelita”.22 En agosto, el ministerio en Santiago comunicó al 
Consulado de Chile en Río de Janeiro que le estaba permitido otorgar 
visas “gratuitas por cortesía” para delegados de entidades conocidas al 
Congreso de Odontología y Municipalidades que se debía desarrollar en 
Chile, pero “no israelitas”.23 Pocos días más tarde, desde Río de Janeiro se 
comunicó al ministerio que la visa solicitada por ciudadanos polacos “en 
tránsito” a México y denegada por el ministerio, era, según confirmaba el 
Gobierno Polaco en el Exilio, para ciudadanos “no israelitas” y que éste se 
responsabilizaba de que siguieran a México.24

Una semana más tarde, a nombre del Departamento Consular, Marcelo 
Ruiz, Subsecretario del Ministerio de Relaciones Exteriores, envió una 
circular confidencial sobre visación de pasaportes, en la que ordenaba a los 
señores cónsules:

1º. Queda suspendido el otorgamiento de visaciones definitivas. 2º. 
Las visaciones ordinarias y sujetas a contrato sólo se otorgan con 
permiso del departamento. 3º. Visas de turista, sólo a oriundos de 
países americanos. 4º. Visaciones en viaje comercial y en visita, exia
igiendo garantía de la firma o entidad que comisiona al viajero. 5º. 
Visaciones en tránsito sólo si Chile es el único país que sea la vía de 
comunicación hacia el lugar de destino. 6º. Extranjeros nacionalizada
dos en países americanos pueden recibir visa sólo con autorización 
del ministerio. 7º. Queda prohibido estrictamente extender visación 
alguna en los pasaportes de semitas, salvo orden expresa del mi-
nisterio y que conste en oficio o telegrama clave. 8º. Los cónsules 
anotarán en los pasaportes con letra manuscrita el nombre del  
beneficiario y la autorización ministerial cuando sea necesaria. 9º. 
La omisión de las órdenes será sancionada con medida disciplinaria 
severa.25

22	 Ibid. del 9 de junio de 1941.
23	 Del 18 de agosto de 1941, en: Archivo Histórico MRREE, Vol. 1884, cables intercamba

biados, consulados América, 1941.
24	 Ibid., del 21 de agosto de 1941.
25	 Del 28 de agosto de 1941, en: Archivo Histórico MRREE, circulares confidenciales, 

1936-43. Véase también en: Vol. 1915: Ministerio de Relaciones Exteriores: Circulara
res, cartas de servicio informativo aéreo, 1941.
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Esta política se mantendrá hasta finales de la guerra y siempre se volverá 
a la circular confidencial cuando se hable de esta temática. Si antes no se 
permitía la visación de pasaportes de judíos junto a la de otras “razas”, 
ahora la política es explícitamente antijudía.

Ejemplos: En octubre, el ministerio envió un cable a San Pablo en el 
que le comunicaba que podía otorgar visas de turismo sin consultarlo, a 
peregrinos de cualquiera nacionalidad radicados en el Brasil, excepto que 
fueran israelitas, “a quienes deberá negárselas”.26 En julio de 1942 se 
envió un oficio desde el Departamento Consular al cónsul general en Río de 
Janeiro, en el que se anunciaba que el Comité de Inmigración había rechazado 
la solicitud de visación que pedía la judía alemana Helga Pederstein para 
viajar a Chile a contraer matrimonio con Kurt Juan Meyer.27

La política inmigratoria y Gabriela Mistral

En junio de 1933, Gabriela Mistral asume su puesto como cónsul particula
 lar de elección en Madrid. Según la carta de servicio de abril de 1934 se
autoriza, entre otros, a la cónsul de elección en Madrid, Srta. Lucila Goda
doy (o sea, Gabriela Mistral) para visar u otorgar pasaportes. Esta auto-
rización rige mientras los funcionarios presten sus servicios en las localida
 dades mencionadas; además, se vuelve a insistir en que sólo los cónsules
 de profesión y de elección debidamente autorizados pueden visar u otorgar
 pasaportes: “El ministerio se ve en la obligación de tener que insistir sobre
 el particular, a fin de que den estricto cumplimiento a esta disposición. Las
 visaciones hechas por cónsules no autorizados carecen de valor, pudiendo
dar lugar a la devolución de los derechos y, aún, a la expulsión del territora
rio nacional del portador del pasaporte”.

Junto con esto se agrega que:

Algunos cónsules, al negar, en uso de sus atribuciones, la visación 
de diversos pasaportes, han fundado su actitud en el hecho de no 
contar con autorización expresa o certificada del ministerio. En  

26	 Del 25 de octubre de 1941, en: Vol. 1884, cables intercambiados, consulados América, 
1941.

27	 Del 2 de julio de 1942, en: Archivo Histórico MRREE, Vol. 1974a, consulados de Chila
le en Brasil, oficios confidenciales ordinarios, telegramas recibidos enviados, 1942.
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adelante no debe ser dada esta razón. Los interesados, a quienes se 
les ha manifestado que todo lo relacionado con estas actuaciones 
corresponde a los cónsules, se presentan de nuevo y se produce una 
situación difícil de explicar satisfactoriamente.28

 En enero de 1935, el cónsul general de Chile en España, Tulio Maquieira,
dicta desde Barcelona a Gabriela Mistral la siguiente orden: “Está prohibida
da la visación de pasaportes de individuos judíos; pero las propias disposica
 ciones vigentes establecen que esta prohibición no es terminante y que los
cónsules pueden visar dichos pasaportes bajo su responsabilidad y explica
cando al departamento las razones por las cuales lo han hecho”.29

Como reacción a ésta y a otras órdenes parecidas, Gabriela Mistral decide 
escribir un artículo contra esta política, que se publica en El Mercurio bajo 
el título de “Recado sobre los judíos”, en el que examina las persecuciones 
antisemitas y muestra su simpatía y admiración por el pueblo judío. Para ella, 
la causa de la persecución antisemita se debe a la envidia por la capacidad 
intelectual, comercial y artística de los judíos, y llega a criticar a Europa, 
que ha impuesto al judío su “propio materialismo”. A su término, dice:

Nuestra América sigue buscando, provocando, y a lo menos acepta
tando inmigración europea. Sé muy bien que prefiere a la judía otras 
razas, consultando unas veces la mayor similitud con ellas, otras, 
supongo que la mayor disparidad... si se mira a ciertas zonas arga
gentinas y chilenas. No pidamos a nuestros países que acepten una 
inmigración en masa del judío infeliz. Pero pidamos con mínimo 
ímpetu de racionalidad, es decir con humanidad escueta, una cuota 
pequeña, precisa, de este judío que escupe la Europa de la torcida 
víscera cristiana. [...] Si nuestros veinte países cumplen con este 
gran decoro que sólo sería una probidad estricta, habremos hecho 
una hazaña eficaz, honesta y generosa.30

28	 Según carta de servicio n° 45, del 30 de abril de 1934, en: Archivo Histórico MRREE, 
cartas de servicio 1933-35.

29	 Carta del 7 de enero de 1935, en: Archivo Histórico MRREE, Vol. 1463ª, consulado 
de Chile en Madrid, oficios recibidos del MRREE, Embajada en España, consulados 
de Chile, 1935-36.

30	 Mistral, Gabriela: “Recado sobre los judíos”, El Mercurio, Santiago de Chile, 16 de 
junio de 1935.
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Debido a las enormes repercusiones que tuvo en la capital española la 
publicación de una carta privada, en la que Gabriela Mistral criticaba a la 
sociedad española, debió dejar Madrid y fue nombrada cónsul de Chile en 
Lisboa, asumiendo sus funciones el 17 de octubre de 1935. En realidad, 
ya no trabajaba más como cónsul, sino que se dedicó a escribir artículos, 
dictar conferencias y difundir la cultura chilena en todo el mundo. Una de 
éstas, “Mi experiencia con la Biblia”, fue dictada en la Sociedad Hebraica 
Argentina, Buenos Aires, el 18 de abril de 1938.  En esa ocasión señaló que 
su interés por la Biblia venía de su niñez y de su abuela, y terminó con las 
siguientes palabras:

Yo soy poco tribal o si queréis, medioeval, en todo caso, amiga de 
comunidad por serlo de comunión, y siento no sé qué euforia vi-   
viendo una hora de lo que llama la Iglesia, “la comunión de los 
Santos`. Parece que esta dicha sólo podemos lograrla y disfrutarla 
si acudimos a esos puntos de convocación de que he dicho, como la 
Biblia, o las viejas leyendas universales.
Por eso he querido hablarles, como quien dice de la peana de la unida
dad nuestra, y os he traído esta conferencia vergonzante, sin sentir 
el bochorno de mi torpeza con tal de que, a lo largo de esta hora, 
nuestra sangre estuviese batiendo unánime sobre el mismo asunto 
inmenso e íntimo, terrenal y divino.31

Un año más tarde, el 21 de marzo de 1939, Gabriela Mistral fue nombrada 
cónsul en Niza, Francia, y poco después de los comienzos de la Segunda 
Guerra Mundial, en noviembre de 1939, pasó a ser cónsul en Niteroi, 
agregada cultural en la embajada chilena en Río de Janeiro.

La posición antifascista (como también anticomunista) de Gabriela 
Mistral queda aún más clara en una carta de 1940 al presidente Pedro 
Aguirre Cerda. Chile, sostiene Mistral, “no se ve neutral como quisiéramos 
presentarlo. Las corrientes nazis que existen allí en todos los partidos, que 
están en cada uno de ellos, aquí gruesas, allá sutiles, más las corrientes 
soviéticas que gobiernan a dos de ellos, no pueden crear a nuestro país 
una real fisonomía de país neutro”. Dice que después de las anexiones de 
la Unión Soviética, los socialistas y los comunistas no pueden decir que 

31	 De: Taylor, Martín C.: Sensibilidad religiosa de Gabriela Mistral, Madrid 1975,  
pp. 287-88.
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eso no es imperialismo y que después de la ocupación alemana en Polonia 
y los Balcanes, los nazis no pueden hablar de un régimen que permite a 
otras naciones condiciones tolerables de vida. Los defensores de esta 
política “obran, pues, como dementes, si no lo entienden, y como traidores 
si comprenden y aceptan”. Agrega que entre los diez nuevos funcionarios 
chilenos del nuevo régimen (o sea, del Frente Popular) que ha encontrado 
en el extranjero, hay siete que pertenecen al “orden nazi-comunistoide”, y 
escribe contra quienes “hacen una lotería con el destino de una comunidad 
que, por boba, no sabe que la llevan a la suerte de los esclavos modernos de 
que habla Hitler a sus íntimos”. Dice que los gabinetes de América del Sur, 
“necesitarán en meses, contar con la voluntad de un 70% para luchar, si es 
que deciden luchar contra la avalancha del califato alemán, servido por sus 
visires, el italiano y el español”.32

Cerca de un año más tarde, el 13 de mayo de 1941, Gabriela Mistral fue 
nombrada cónsul en Petrópolis, donde fue amiga y testigo del sufrimiento y 
suicidio de Stefan Zweig y su mujer en febrero de 1942.33

En 1945 recibió el Premio Nóbel y falleció en enero de 1957.
En 1954 se publicó su libro Lagar, que incluye un poema titulado 

“Emigrada judía”. No es el primer poema de identificación con el pueblo 
judío, ya que en su primer libro, Desolación, hay un poema contra los 
pogromos en Polonia (“Al pueblo hebreo. Matanzas de Polonia”). En 1967 
se publica el libro Poema de Chile, que contiene el poema “Emigración de pájaros”, 
alusión astuta a nuestra problemática.

La política del Ministerio de Relaciones
Exteriores y Pablo Neruda

 Pablo Neruda fue nombrado cónsul particular de elección en Buenos Aires
 el 1 de agosto de 1933 y asumió su puesto el 2 de septiembre. Pocos meses

32	 Citas de la carta del 25 de julio de 1940, en: Gabriela Mistral. Escritos políticos (sela
lección, prólogo y notas de Jaime Quesada), Santiago de Chile 1994, pp. 104-107.

33	 En 1978 se publicó una carta de Mistral a Eduardo Mallea, en la que narraba su amista
tad con el escritor judeoalemán y ponía de manifiesto su crítica a quienes censuraban 
el suicidio de Zweig, que querían “dar una lección sobre un muerto que deja empobreca
cida a la humanidad”. En: Céspedes G., Mario (editor): Recados para América. Textos 
de Gabriela Mistral, Santiago de Chile 1978, pp. 231-236.
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 después, el 10 de octubre de 1933, fue nombrado cónsul honorario adscrito
 al Consulado General de Chile en Barcelona y asumió su cargo a fines de
 mayo 1934. Pero para el poeta chileno era importante fijar su residencia en
 Madrid, y el 19 de diciembre de 1934 logró ser nombrado cónsul agregado
a la embajada de Chile en Madrid, en paralelo a su trabajo en Barcelona.

A fines de 1934 surgieron en Santiago de Chile publicaciones sobre un 
supuesto plagio a Rabindranath Tagore por parte de Neruda, en el poema de 
16 de su famoso libro Veinte poemas de amor y una canción desesperada. 
Los poetas Vicente Huidobro y Pablo de Rokha no dejaron pasar la 
oportunidad para intensificar una polémica antinerudiana. Neruda decidió 
escribir entonces un poema privado contra sus atacantes, titulado “Aquí 
estoy” y fechado el 2 de abril de 1935. Nunca se publicó por completo en 
vida del poeta, aunque se dio a conocer parcialmente en Santiago en 1936, 
sin los prejuicios antijudíos. Neruda tampoco se distanció del poema en años 
posteriores. El poema contiene un lenguaje brutal, de un poeta indignado y 
fuera de sí. La ira y el odio lo llevan incluso al abismo del prejuicio racial, 
al escribir: “de nada vale vuestro nombre de pila/ traducido al francés, como 
conviene al judío cursi”.34

Debido al rápido empeoramiento de las relaciones entre Chile y España 
por la publicación de la carta privada de Gabriela Mistral ya descrita, Pablo 
Neruda asumió el 17 de octubre de 1935 el cargo de cónsul particular de 
elección adjunto y encargado del consulado en Madrid, en reemplazo de 
Gabriela Mistral.

En una de las primeras cartas que recibió el 18 de octubre de 1935 de su 
superior, el cónsul general en Barcelona, se le explicó que “la autorización 
concedida a la señorita Godoy no es transferible a su reemplazante” y 
por lo tanto, “no puede actualmente visar o expedir pasaportes sin previa 
autorización del consulado general de Chile”. Por esto, y “a fin de aligerar en 
lo posible los trámites”, al recibir una solicitud Neruda tenía que exponer al 
consulado general diversos documentos sobre antecedentes, comprobantes 
de medios de vida, etc.35

34	 Alusión a Max Jacob, amigo de Huidobro. Sobre el poema y su fondo, véase:  
Schidlowsky, David: Las furias y las penas. Pablo Neruda y su tiempo, Berlín, 2003, 
pp. 214-15 y 225-228.

35	 De: Archivo Histórico MRREE, Vol. 1463ª, consulado de Chile en Madrid, oficios reca
cibidos del MRREE de Chile, Embajada de Chile en España y Consulados de Chile.
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Neruda tenía que confrontarse inevitablemente y actuar según la 
política antijudía del Ministerio de RR.EE. Por ejemplo, el 8 de abril de 
1936, Maquieira, cónsul general de Chile en Barcelona, le comunicó que 
el consulado general de Chile en Alemania había recibido la siguiente 
comunicación del ministerio: “Ministerio comunica cable hoy: para 
transcribir telegráficamente consulados generales Europa y éstos a 
dependientes: autorizado visar pasaportes mientras dictase reglamento 
inmigración téngase por terminante la prohibición establecida Anexo Carta 
Servicio 42; requisitos obligatorios; primando el origen racial sobre la 
nacionalidad”.36

Maquieira agregó que Neruda estaba autorizado a visar pasaportes 
extranjeros sin necesidad de autorización especial, pero se esperaba que 
Neruda, como los otros cónsules, fuera responsable de cumplir el texto del 
anexo confidencial a la carta de servicio n° 42, que prohibía, como lo hemos 
visto anteriormente, la entrega de visa a judíos. El 11 de abril de 1936 
Neruda recibió una respuesta de Maquieira a su pedido de visar el pasaporte 
del ciudadano alemán Georg Wilhelm Kaufmann. Como las “disposiciones 
vigentes” eran que el origen racial primaba sobre la nacionalidad, el 
cónsul general puso en conocimiento de Neruda que el consulado general 
consideraba que no debía visar el pasaporte de Kaufmann, ya que además 
no constaba que tenía suficiente dinero. Maquieira agregaba: “En un caso 
semejante, presentado hace dos días, este Consulado General denegó la 
visación del pasaporte del joven alemán que lo solicitaba y que demostraba 
poseer, no como en el caso de Kaufmann, abundantes medios propios para 
emprender negocios, porque se comprobó que el interesado era de origen 
judío y entonces debí negar la visación de su pasaporte en cumplimiento de 
las disposiciones vigentes”.37

El 14 de abril de 1936 Neruda también recibió la carta confidencial 
enviada a todos los cónsules descrita anteriormente. Recordemos que según 
ésta se mantenían estrictamente las instrucciones sobre la prohibición de 
entrada de los individuos de “nacionalidad turca, siria, rusa, polaca, lituana, 
libanesa, húngara, chinos, de los gitanos, judíos, de color negro, amarillos 
o indios, etc., comunistas, maleantes, tratantes de blancas, traficantes de  

36	 Ibid.
37	 Ibid.
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 drogas, contrabandistas”, y en todo caso regía “el origen racial sobre la
nacionalidad de la persona”.38

Según diversos oficios enviados a Neruda en julio de 1936, queda claro 
que sólo podía visar pasaportes si los solicitantes podían documentar que 
no eran judíos. El cónsul general Maquieira escribió a Neruda, seguramente 
en respuesta a una consulta de éste, bajo qué condiciones el ciudadano 
Carl Heinz Weber, de origen alemán, podría recibir una visa para Chile. 
Maquieira, obligado por las órdenes dictadas desde Santiago dice:

a. Compromiso ante notario público que alguien en Chile lo manta
tenga, y un pasaje de repatriación a Alemania o España en caso ne-
cesario. b. Comprobante de trabajo y que es efectivamente técnico 
en labores de mecánico de cortador de camisas. c. Certificado que 
no es de origen judío, que puede serle otorgado por el Consulado de 
Alemania. d. Que no tiene antecedentes penales en España. e. Compa
probante de buena conducta: penal y cívica.39

Lo mismo sucedió con la aviadora Elizabeth Buettner, de nacionalidad alema
 mana, que deseaba ir en gira por los países americanos y permanecer un
 mes en Chile. Maquieira recomendó no concederle la visa, y si ella insistía,
 Neruda debía pedirle un comprobante acerca de los medios de vida para
 tan largo viaje: una constancia de que viajaba en primera clase, además un
certificado de buenos antecedentes expedido por el consulado de Alemana
 nia en Madrid, como también una declaración de este consulado de que “la
 aviadora no es de origen judío”. No se conocen otros documentos más al
respecto; tampoco se conoce la resolución de Neruda, ni el destino de Weba
 ber o Buettner. Contrariamente a estos casos, pocos días después, el 11 de
 julio, Neruda recibió el permiso de visar el pasaporte del ciudadano español
Gabriel Campillo Fernández, previo certificado médico.40

La política del ministerio llevó con el tiempo a que varios cónsules no 
supieran a qué atenerse y mandaran cables a Santiago con la pregunta que, 
debido a que judío y gitano no significaba nacionalidad gitana o judía, si el 

38	 Según confidencial n° 1 del 14 de abril de 1936, en: Archivo Histórico MRREE, circula
lares confidenciales, 1936-43.

39	 De: Archivo Histórico MRREE, Vol. 1463ª, consulado de Chile en Madrid, oficios reca
cibidos del MRREE de Chile, embajada de Chile en España y consulados de Chile.

40	 Ibid. Todos estos casos se mencionan en este volumen.



Gabriela Mistral y Pablo Neruda 413

ministerio se refería en realidad a la “raza judía, o raza gitana”.41 No se han 
encontrado documentos que testimonien las respuestas a estas preguntas.

Con el comienzo de la Guerra Civil en España, Neruda dejó su puesto 
en Madrid y después de un tiempo pasó a vivir en París, donde trabajó para 
el Segundo Congreso de Escritores para Defensa de la Cultura; volvió a 
Chile y participó activamente en las elecciones presidenciales en apoyo del 
candidato del Frente Popular Pedro Aguirre Cerda.

Pocos meses después de asumir el nuevo gobierno, el 15 de abril de 
1939, Pablo Neruda fue nombrado cónsul particular de segunda clase, con 
sede en París y encargado de la ayuda a refugiados españoles, puesto que 
asumió a fines de abril. Su tarea era la de liberar españoles republicanos que 
se encontraban en campos de concentración en Francia y llevarlos a Chile. 
Con el comienzo de la Segunda Guerra Mundial, Neruda dejó Europa y el 
16 de junio de 1940 fue nombrado cónsul general de Chile en México, que 
asumió el 21 de agosto.

Poco después de asumir su cargo, Neruda consultó a Santiago sobre 
la visación de un judío alemán, que decía “tener una hija en Chile”, y 
que “llevaría a nuestro país la cantidad de dos mil quinientos dólares que 
posee”. En su misiva, Neruda acentuaba que Meilech Dlugacz era técnico 
en bosques y que podría trabajar en compañía de su yerno en una propiedad 
de Arturo Matte. Neruda asumió en sus palabras la terminología usada por 
el ministerio, al describir a Dlugacz como semita:

Hace poco más de un año el ministerio concedió por exhorto n° 
1734 la autorización para que el peticionario entrara a Chile, y en 
efecto, su pasaporte fue visado por el cónsul Sr. Urrutia con fecha 
13 de junio de 1939. El Sr. Dlugacz no pudo hacer uso de esta visa
sación por haber enfermado gravemente, y muerta su esposa, soli-
cita ahora que el ministerio le renueve su permiso para radicarse en 
nuestro país. El Sr. Dlugacz es de raza semita.42

No es conocido el destino de Meilech Dlugacz.

41	 Véase, por ejemplo, una confidencial enviada desde Estocolmo el 2 de enero de 1937, 
en: Archivo Nacional de Chile, Sección Siglo XX, Santiago de Chile, MRREE, oficios 
recibidos, Legaciones en Bélgica, Dinamarca, Francia, Holanda, Portugal, Suecia, Suiza
za, Yugoslavia, Delegación Sociedad de las Naciones, 1937.

42	 De: Archivo Nacional, Sección Siglo XX, Santiago de Chile, MRREE, oficios recibida
dos consulado en México, 1-200, 1940.



David Schidlowsky414

A fines de agosto, el Departamento Consular en Santiago envió a todos 
los consulados chilenos en el exterior la circular confidencial del 28 de 
agosto de 1941 con las nuevas normas para la visación de pasaportes, 
escritas por Marcelo Ruiz Solar, Subsecretario del Ministerio de Relaciones 
Exteriores y ya citadas . La política antijudía sostenida desde comienzos de 
los años ‘30, volvió a ser reafirmada por el gobierno del Frente Popular.

Neruda siguió la política del ministerio y de acuerdo con las normas para 
la visación de pasaportes del 28 de agosto, envió a Santiago un oficio en 
el que pedía una visa turística para Olga Beer de Asaak, “alemana israelita 
nacionalizada mexicana”.43 Los documentos sobre la respuesta ministerial 
están por encontrarse.

La guerra en Europa y Asia ocupan un papel cada vez más importante 
en la vida de Neruda, y su toma de posición pública y poética por la Unión 
Soviética lo llevaría en 1943 a renunciar a su cargo de cónsul, para volver a 
Chile y dedicarse principalmente a la política y la escritura.

No es conocida hasta hoy una reacción pública de Neruda a estas 
experiencias durante su desempeño consular. A diferencia de sus diversos 
discursos, poemas o memorias sobre la Guerra Civil en España, la lucha 
en Stalingrado o las injusticias en América Latina, la persecución de los 
judíos y la negación de visas para su entrada a Chile, como la Shoá en 
general, no eran un tema de importancia para él. En general se puede 
resumir que Neruda no fue sensible a la temática de la emigración judía y 
sus connotaciones humanas, aunque hay dos excepciones en las que por lo 
menos nombra la discriminación. La primera es del 22 de enero de 1947, en 
un artículo sobre un discurso de Raúl Julliet Gómez, Ministro de Relaciones 
Exteriores, sobre la política del nuevo gobierno de González Videla, que 
había pedido la ruptura con el gobierno español y el dictador Francisco 
Franco. Para Neruda, esta posición era un ejemplo de la nueva política 
exterior de Chile, que acentuaba la soberanía nacional en asuntos políticos 
externos. Neruda agregó: “Este noble alegato por nuestra soberanía, en 
defensa de la dignidad humana, restituye honor a nuestra política externa. 
Sobre las instrucciones turbias de las cancillerías anteriores, cargadas de 
veneno nazi, de instrucciones antiespañolas y antisemitas, de circulares 

43	 Según: misiva n° 586/290 del 27 (E 3-32-4-10) de septiembre de 1941, en: Archivo 
Nacional, Sección Siglo XX, Santiago de Chile, MRREE, E 3-27-4-29 A E 3-35-10-
15, Hungría, Italia, Japón, México, 1941.
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antidemocráticas, llega por fin este documento de alta moral, hijo de una 
nueva conciencia”.44

La segunda la encontramos en sus memorias póstumas Confieso que 
he vivido, en las que dice: “El ministerio me imponía que averiguara los 
orígenes raciales de las gentes, africanos, asiáticos o israelitas. Ninguno de 
estos grupos humanos podía entrar en mi patria”.45

Pero contrario a esto, hay ejemplos en los que Neruda utiliza 
indirectamente el prejuicio antijudío para difamar a sus enemigos.46

El primero es del 10 de diciembre de 1947. Neruda pronuncia el segundo de 
tres discursos en el Senado de la República que, junto a un artículo, lo mostrarán 
como el más fuerte antagonista del presidente González Videla, al cambiar 
éste su política como resultado de los comienzos de la guerra fría. En este 
discurso, Neruda ataca a Enrique Bernstein Carabantes, jefe del Departamento 
Diplomático chileno, que había declarado anteriormente que la vida de la nuera 
rusa del embajador chileno en Moscú estaba en peligro si se quedaba a vivir en 
la capital soviética después de la ruptura de las relaciones diplomáticas entre 
Chile y la URSS. Los soviéticos no permitían que saliera con su marido y su 
suegro de Moscú. Neruda, al defender la posición soviética, llegó a sostener, 
sin motivo alguno, que Bernstein Carabantes, siendo de ascendencia judía, 
debería mantener otra conducta frente a la Unión Soviética:

Este señor, en una declaración grotescamente calumniosa, ha manifa
festado públicamente que la vida de la señora rusa estaría en peligro 
si ella se queda a vivir en su patria. Debe recordar el señor Bernsa
stein, antes de insultar a la Unión Soviética, que cuando millones de 
judíos eran asesinados en Europa, sólo en las fronteras de la Unión 
Soviética encontraban respeto para sus vidas; en los demás países 
se asesinaba a los Bernstein. Pero los Bernstein como nuestro jefe 
diplomático olvidan interesadamente tal conducta de inmutable noba

44	 Neruda, Pablo: “La palabra del Canciller”, en: El Siglo, Santiago de Chile, 22 de enero 
de 1947.

45	 Neruda, Pablo: Confieso que he vivido, Barcelona 1994, pp. 214.
46	 Neruda estaba en buena compañía, porque que ya en los años ‘20 los comunistas quera

rían demostrar que el “antisemitismo no es lo que los diferencia” de los fascistas y que 
el “antisemitismo es una cosa secundaria”. Véase: Krause, Christine: “Das KPD-Exil 
in Mexiko und der Antisemitismus. Die Auseinandersetzungen und Antisemitismus 
und die Reaktion auf den Holocaust anhand der Zeitschrift Freies Deutschland und 
Demokratische Post”, tesis de maestría, TU-Berlín 2005.
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bleza y prefieren el camino de las imputaciones irresponsables.47

 El segundo es del 18 de septiembre de 1949. Neruda escribió un prólogo a
 su panfleto “González Videla, el Laval de la América Latina, breve biografía
de un traidor”, en el que presentaba a González Videla como un Laval ameria
icano, un demagogo, traidor a sus juramentos, cómplice de los nazis y violada
 dor de convenios internacionales. El poeta lo acusaba de vender Chile a las
 empresas imperialistas, censurar la prensa, destruir los sindicatos, ser ene-
 migo de la cultura e inventor de complots. Además, acusaba por un lado al
 presidente chileno de haber sido admirador de los nazis alemanes durante su
 estadía como embajador en París, de haberlos invitado a fiestas y comidas, y
 por el otro, mencionba el origen “israelita” de la mujer de González Videla
(Rosa Mity Markmann). Para impugnar a su enemigo político, Neruda reca
 curría a los prejuicios antijudíos existentes en la sociedad chilena, utilizando
el hecho de que la mujer del presidente era de ascendencia judía.48

Además, en el capítulo “Batavia” de sus memorias póstumas, incluye 
una alusión fría sobre el Holocausto, materializado en el destino de Richard 
Hertz. Neruda relata su estadía en Oriente como cónsul honorario y una 
conversación con Hertz, el cónsul alemán, quien no creía en una posible 
toma del poder de Hitler:

El cónsul alemán Hertz adoraba la plástica moderna, los caballos 
azules de Franz Mark, las alargadas figuras de Wilhelm Lehmbruck. 
Era una persona sensitiva y romántica, un judío con siglos de herenca
cia cultural. Le pregunté una vez:
–Y ese Hitler cuyo nombre aparece de cuando en cuando en los  
diarios, ese cabecilla antisemita y anticomunista, ¿no cree usted que 
pueda llegar al poder?
–Imposible –me dijo.
–¿Cómo imposible, cuando lo más absurdo se ve en la historia?
–Es que usted no conoce a Alemania –sentenció–. Allí sí que es tota
talmente imposible que un agitador loco como éste pueda gobernar 
siquiera en una aldea.

47	 En: Discursos Parlamentarios de Pablo Neruda (1945-1948) [edición de Leónidas 
Aguirre Silva], Santiago Chile 1997, p. 219.

48	 Neruda, Pablo: “González Videla, el Laval de la América Latina, breve biografía de un 
traidor”, México 1949.
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El poeta termina la narración de su diálogo en un tono irónico inhumano: 
“Y el ingenuo Hertz debe haber terminado en una anónima y monstruosa 
cámara de gas, con toda su cultura y su noble romanticismo”.49

Neruda no se interesó realmente por el destino de este amigo, uno de 
los pocos que tuvo en el Oriente, durante la escritura de uno de sus más 
importantes libros, Residencia en la tierra. Una corta investigación le habría 
evitado aquella penosa parte de sus memorias, escrita poco antes de su muerte, 
cuando el Holocausto comenzaba a formar parte de la conciencia humana. 
Hertz provenía de una prestigiosa familia judía de Hamburgo. Su abuelo se 
había convertido al protestantismo y había sido un conocido senador en esa 
ciudad. Su tío Heinrich Hertz logró fama como físico al descubrir las ondas 
eléctricas largas que llevan su nombre y constituyen el fundamento de la 
radiotécnica y la radiofonía. Fue el primer alemán que recibió el Premio 
Nóbel de Física. La madre del cónsul Richard Hertz, Carmen Eggert, había 
vivido un tiempo en Inglaterra y Chile, donde se habían radicado partes de su 
familia. Pudiera ser ésta una de las razones de la amistad con Neftalí Reyes, 
nombre del cónsul chileno y poeta Pablo Neruda. El padre de Hertz había 
sido un conocido médico de Hamburgo. Cuando Richard Hertz ingresó al 
servicio diplomático, declaró ser de religión evangélica luterana. Después 
de volver del Oriente en noviembre de 1932, asumió la secretaría de la 
II Sección del Ministerio del Exterior alemán. En agosto de 1933, poco 
después de que Hitler subiera al poder, juró junto a todos los miembros del 
servicio diplomático alemán, “fidelidad” y “obediencia” al nuevo líder. En 
febrero de 1937 fue nombrado cónsul general en Chicago. Dos meses más 
tarde fue llamado a retiro por “no ser descendiente de sangre alemana” y “no 
ser ario puro según las leyes de raza”. Luego de ser expulsado de su cargo 
permaneció en los Estados Unidos, en donde se desempeñó como profesor 
en la Universidad de Dubuque, Iowa. En los años ’50 regresó a Alemania, 
reingresó al servicio diplomático y fue nombrado cónsul y embajador en 
Corea del Sur y México. En esta última ciudad murió de una conmoción 
cerebral en 1961. Al fallecer, los diarios mexicanos publicaron largos 
artículos en su memoria, que destacaban su vasta cultura y personalidad. Su 
fama había sobrepasado los márgenes del cuerpo diplomático. Pocos días  

49	 Neruda, Pablo: Confieso que he vivido, Barcelona 1994, p. 146.
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 antes de su muerte, Neruda había estado unos días en México, de regreso
de su única visita a la Revolución Cubana.50

Conclusión

En resumen, podemos decir que tenemos dos respuestas totalmente difera
 rentes a la política antijudía del Ministerio de Relaciones Exteriores de
Chile: por un lado, la de Gabriela Mistral, que públicamente muestra su repa
 pudio buscando influenciar la opinión pública chilena para la apertura del
 país y del continente hacia una emigración judía a Chile y al continente
 americano; por el otro, la respuesta silenciosa de Pablo Neruda, un poeta
que por la experiencia en España y el comienzo de la Guerra Civil em-
 pieza a tener una conciencia política y con el tiempo adopta cada vez más
 abiertamente las posiciones del Partido Comunista Soviético, a pesar de
 que sus cargos consulares lo obligaban a mantener la imparcialidad. Pero
 ante las dolencias que sufre el pueblo judío en Europa, Neruda mantendrá
silencio, buscará la imparcialidad y obediencia a las órdenes del ministera
 rio chileno, un oportunismo derivado de sus conveniencias personales y
 políticas. Estas posiciones cambiarán al transformarse en una personalidad
política a partir de 1945, cuando fue elegido senador de la República.

El presente artículo es el prólogo a una investigación más profunda 
sobre la política inmigratoria de Chile entre 1933 y 1945, ya que a pesar de 
esta actitud ministerial, en ese tiempo llegaron a Chile una gran cantidad de 
judíos (se estima que entre 10.000 y 15.000). La respuesta a esta incógnita 
no puede encontrarse en esta investigación histórico-literaria, sino en una 
investigación profunda en los archivos históricos chilenos.

50	 Todos los datos sobre Hertz están tomados de: “Biographischen Handbuch des deutsca
chen Auswärtigen Dientes 1871-1945 (hrsg. Vom Auswärtigen Amt)“, Band. 1. Schöna
ningh, Paderborn 2000. Además: PA/AA, Berlín, Bd. 5895 y Bd. 49952 y 49954.




